
 

“Juntos podemos realizar progresos reales y suficientes para acabar con la pobreza.” 
Kofi Annan 

El Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza ha sido observado 
cada año, a partir de 1993, desde su declaración por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas con el propósito de promover mayor conciencia 
sobre las necesidades para erradicar la pobreza y la indigencia en todos los 
países, en particular en los países en desarrollo -necesidad que se ha 
convertido en una de las prioridades del desarrollo. En la Cumbre del 
Milenio, los jefes de estado y de gobierno, se comprometieron a reducir a 
la mitad, hasta el año 2015, el porcentaje de las personas que viven en la 
indigencia cuyos ingresos sean inferiores a $1 dólar por día. El tema del 
Día Internacional para la Erradicación de la Pobreza de este año, “Juntos 
contra la pobreza”, pone de relieve la necesidad de una alianza 
verdaderamente mundial en la lucha contra la pobreza, en la que 
participen de manera activa tanto los países desarrollados como los países 
en desarrollo. 

• Intenta vivir el día 17 con un solo euro. Experimenta un poco la dureza de la 
pobreza. 

• Dirígete por carta a una entidad social o política interesándote por cómo aplica el 
0,7% en sus presupuestos. 

• Ora con tus hermanos o con un grupo de creyentes en este Día de la Pobreza. 

Oración inicial: Señor, haznos sensibles al mundo de las pobrezas; que el dolor  de los 
demás no nos sea nunca ajeno; que la necesidad del débil llame a nuestro corazón; que 
nuestra generosidad sea creciente como la tuya; que nuestra sed de justicia nos ayude a 
abrir caminos de justicia para los empobrecidos. Te lo pedimos por JSCNS. Amén 
 
La palabra de Dios: “Recordad aquello: ‘A siembra mezquina, cosecha mezquina; a 
siembra generosa, cosecha generosa’. Cada uno dé lo que haya decidido en conciencia, no 
a disgusto ni por compromiso, que Dios prefiere al que da de buena gana. Y poder tiene 
Dios para colmaros de toda clase de favores” (2 Cor 9,6-7): 
 
Oración común: Es hora de ser tu Testigo, Señor del alba. Es 
hora de construir todos juntos la Civilización del amor. Es hora de 
salir a las plazas y ciudades como hermanos.  Es hora de 
anunciar la vida desde la vida hecha fiesta.  Es hora de vivir en la 
luz y abrir caminos sin fronteras.  Es hora de juntarnos como 
amigos en un solo pueblo. Es hora de marchar unidos sembrando 
la paz y el amor. Es hora de llamar al hombre hermano, hermano 
mío. Es hora de vivir en armonía, en lazos de hermandad, de 
comunión. Es hora de convidar a las gentes a la mesa del pan 
vivo que ha bajado del cielo. 
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